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El presente artículo, forma parte de una serÍe de otros similares que esta
Revista va publicando en cada número, sobre diferentes grupOSde aves, a fin
de dar a conocer las especies con las que están representados en la avifauna
,1J.rgentina.En este caso, al tratar de los petreles y albatros, mi objeto prin­
cipal ha sido además, el de reunir el mayor número de indicaciones fidedig­
nas sobre la presencia de las distintas especies de estas aves en la mitad occi­
dental del océano Atlántico austral, "frente a las costas argentinas y en torno
de las islas situadas a una distancia más o menos grande de la extremidad
sureste del continente americano.

Con este motivo he pensado tratal'este grupo de un modo más extenso
y detallado, buscando de estimular las observaciones personales y al mismo
tiempo para que pueda servir de gula en la identificación de las especies,
a las personas quienes teniendo la oportunidad de observar estas aves d'll­
J:ante la navegación, o teniendo ocasión de visitar las remotas e inhospitalarias
playas en las que se reproducen, quieran dedicar algunas horas al estudio de
las varias especies que encuentren, contribuyendo de este modo a aumentar
nuestros conocimientos sobre un grupo que, en conjunto, es uno de los menos
estudiados de la avifauna en general.
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Efectivamente, nada o muy poco se sabe sobre el lugar y el modo de
nidificación de muchas especies, ni tenemos datos exactos sobre los cambios
que presenta la coloración del plumaje en las distintas edades del ave o sO'brp
las variaciones que ofrece en los adultos de algunas especies. Por este motivo,
varias de éstas que han sido hasta ahora consideradas como distintas por al­
gunos autores, no lo son según la opinión de otros, siendo posible que algunas
de ellas representen sólo el estado juvenil o una fase de coloración de una
misma especie. Muy pocas son también las noticias que tenemos sobre la dis­
tribución geográfica.

Estos conocimientos relativamente escasos que poseemos sobre varias es­
pecies de este grupo, tiene una fácil explicación. Cualquiera de nosotros ha
tenido con frecuencia la oportunidad de poder observar de cerca, y de es­
tudiar las costumbres de .muchas de las aves que habitan nuestros campos,
bosques, ríos o costas, por haberlos visto a veces diariamente a[ estado libre o tam­
bién en muchos casos en cautividad; pero en cambio, son relativamente pocas las
persanas que pueden conocer de la misma manera los petreles y 10'15 albatros.
I':stas aves huyen de las tierras y tienen pO'r sus dominiO's las inmensidades de
los océanas sabre las cuales pasan errando toda su existencia. Raramente se
acercan a las tierras habitadas por el hombre, y nunca viven largo tiempo en
cautividad. De modo que sólo la gente de mar o aquellas personas quienes, por
cuaílquier circunstancia emprendan algunas l!lJl'gas navegacianes, especialmente
sobre v€'leras, pueden tener ocasión de observarlas con frecuencia. Si el navíO' ha
saJlido de uno de nuestros puertos y sobre todo si pane su proa hacia,las regiones
austraJes del Atlántico, cuando las tierras han desaparecido del horizonte, pronto
esas aves harán su aparición en torno del barcO'; y solitarios a en pequeños
grupos, el damero del cabO', el pequeña· petrel de las tempestades, el petrel
regI'O y luego el petrel gigante, el magestuoso albatros y atras aves océanicas,
lo seguirán desde entonces, por millares de millas, y por semanas enteras, tanto
en los tiempos favorables, cO'mo en los días tempestuosos, serán las cO'mpañe­
ras del navegante, hasta que las tierras estén otra vez a la vista.

Pero aún en estas circunstancias, el observador que no esté especialmente
interesado, sólo tendrá en la mayor parte de los casos una visión fugaz o el
vago recuerdo de la silueta del ave, cuando ésta, con sus alas extendidas, se
desliza en su vuelo p1aneado a poca altura de, las O'las, describiendo grandes
círculos alrededor del barco, al que se aproxima desconfiada un instante para
alejarse rápidamente y volver a mostrarse poco después en la misma forma.
:Sin embargo es relativamente fácil la captura de algunos ejemplares (l) o
en caso cantrario es casi siempre posible durante los repetidos pasos del ave
en la proximidad del buque, natal' las diferencias entre las especies que lo
siguen y si estas se observan con la ayuda de gemelos, se podrá llegar en la
mayoría de las veces a la identificación. El tiempo que el viajero dedicará a
estas observaciones, además de ser de utilidad para la ciencia, será también
para muchos un agradable empleo de algunas horas de ocio, durante los largos
y manótonO's días que ha de permanecer confinada entre los estrechos límites
del puente de un buque.

Arthur Guilllemard, en la introducción del libro de J. J!'. Green «Ocean
bird», dice con razón que solamente los que han estudiado la vida de las aves
del océano desde la cubierta de un barco y durante un largo viaje, pueden
apreciar enteramente el encanto que ofrecen la cO'mpañía y la observación de
los hábitos de estos hermosos vagabundO's de los mares.

(1) Al final del present.e trabajo estará indicado el modo de capturar estas aves, así como
las anotaciones que deberán ser tomada.s sobre los ejemplares en estado fresco y .que general·
mente tienen importancia para el est~dío comparativo.
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1. CARACTERES GENERALES DE LOS PETRELES y ALBATROS
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Como la tierra, también el océano tiene sus ,aves, las más características
de las cuales son los petreles y los albatros, que juntos forman el orden de los
Procellariiformes. ,

Se diferencian de todas las !lemás aves por el carácter peculiar de las
aberturas na1sales, las que están situadas en la extremidad de uno o dos tubos,
por cuyo motivo lllevan también el nombre de Tubinares.

En los petreles, las ventanas nasal es se encuentran juntas y están siempre
situadas sobre el cabal'lete del pico (culmen), mientras que en los albatros,
los tubos nasales se encuentran a cada lado de la base del pico, separados por
un ancho cabanete. El revestimiento córneo del pico se compone de varias pie­
zas separadas por 'Surcos más o menos profundos; la mandíbula superior (maxila')
termina en mi gancho muy robusto, mientras que la inferior está más o menos
trunca anteriormente. Las alas son muy largas y angostas, la cola es redondeada
y compuesta de 12, 14 o 16 rectrÍces. Los dedos anteriores están reunidos entera­
mente por una membrana natatoria; ell dedo posterior! es pequeño, a veces ru­
dimentario o ausente. El plumaje no es nunca de coilores brillantes, predomi­
nando generaJlment~ el blanco, ell negruzgo, el pardo fwliginoso 0'8'1 ceniciento
azulado; y la coloración general es a veces uniforme o los colores indicados están
desigualmente distribuídos sobre la superfic1e del cuerpo.

Los caracteres morfológicos de los Procellariiformes, según los más recientes
[:utores (1) son los siguientes:

Avesesquizognatas, holorrinales" con profundo surco s>upraorbital y con vo­
mer a,ncho, puntiagudo, dilatado ilate1'almente y unido posteriormente con los p¡aJati­
nos. N ares impert'iae, ex,teriormente en for'ma de tubos; cavidades lI!asales anchas
(excepto en Pelecanoides y. en algunas especies de Puffinus). Maxila con fuerte gan­
cho terminal; mandíbula trunca. Ligamento odontoides del atlas no osificado. Siem­
pre 15 vértebras cervicales; vértebl1lts presinsacrales libres; vértehras dOI1S11lJesOOtero­
eelas y con hipa;pofiflis (eJlicepto en Diomedeidae). Espi!JJlliSneurales bien desarrolla­
d3ls d€J5\dela 2." a la 5." vértebra. Margen rpooterior ,del esternón entero, (Jon escoba­
dura's o con fenestrae. Coracoides anchoel1 la base; precoracoides ancho, eon fora­
men suprllJcoracoideo. Sin la faoota articular para la horquilla sobre el acrocora­
coides. Surco humeral aplllin3ldo; proceso ectepicondilar bien pronunci3ldu. FÓl'Cula en
forma de U, con o ,sin hypocleidiurn. lLipotarsocompuesto (ex<lep'to en Diomedeidae)
o con varios surcos. HaHuxpequeño o rudimentario (1 faJang1e); a veoo completa·
mente ausente. Dedos anteriores reunidos por una membrana natatoria.

Músculos tráqueo-bronquiales insertados en el 7.0 o en el 5." anillo bronquial. Expan­
sor secundariorurn sólo presente en Oceanitidae. Pectoralis tertius bien desarrollado.
Pórmula miológica: A B X Y. Ambiens presente en todos los géneros, excepto en Fre­
gctta. Fémoro~31udal y E~ibendinl'so SÍeD1Ipl'e presentes; 31ccesorio fémoro-caudal
ausente en Pelecanoides y Bulvería; semi1llmdinoso con acceGorio, sMo presente en
Oceanites y sus mUados.

Amhas carótidas presentes. Lengua variable en la forma; pero, por lo común,
rudimentaria .. Pl'Oventrículo gIllinduJar desal'l'oHado. Ciegos ausentes en Oceanitidae.
Grandes glá:llldiulas supraorbita,les. Glándula de la rabadilla emplumada. Aquinto(lUbi-

(1) E. Coues, Critica Review oí the Family ProcelIariidae, Proc, Acad, Nat. ScL Philad,.
1864, pp, 72·91, 116-144; 1886, pp, 25-33, 134-147, 172·197.
. W. A, ~'orbes, Report on the Anatomy oí the Tubinares. ChalIenger Reports, vol. IV, pt. XI.

pp. 1-64, pIs. l·VIII. 1882. , .
H, Gado,,', Bronn's Thier-Reich, Bd. VI. Vogel. Anatom. Theil, pg, 445 Y Slg. 189!.
R. B, Sharpc, l~eview oí Recent Attempt to Class. Birds, 189!.
P. E, Beddard, Structure and Classification oí Birds, 1898,
'V, P. Pycraít, Osteology oí the Tubinares. Proc, Zool, Soco London, 1899, pg. 381-411.

PIs. XXII, XXIII.
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ta,]es; eu€lJiloeon apteria ilateral. Hyporaquis presente, pero pequeño. Plumón distri- '
buíjuo ,sobre touo el cuerpo en el aUldilto.Rhamphotheca compuesta. Podotheca, for­
mada por escamas irregularmente exagonales, excepto en pocos casos en los que las
scutellae son oblicuas traIJJsV'ersaJrrnente.Secundarias muy cortas, no eXCJooi.endode mu­
cho sus cobij,rusmayores, y, por lo común, muy numerosas. Cosmopolitas, marinas, ni­
dícolas, zoófagas.

Par sus caracteres anatómicOos,las Proeellariiformes se reiLacianan más COlIl
las PeZeeaniformes (viguáes, pelícanas) y can las Spheniseiformes (pingüines)
que can las Lariformes (gaviatas) can las cuales tienen una semejanza sola
superficial.

Estas aves se alimentan can peces, maluscas, crustáceas y atras animales
mannas.

La mayar parte nidifican en agujeras del suela a en las anfractuasidades
de lOosparrancas a pique sabre la casta del mar; atros en lugares abiertos;
y ponen en general un sala hueva, de farma variable, usualmente sin lustre,
de cáscara alga rugasa, blanca, frecuentemente can un' tinte azul muy pálida
cuanda son frescas y limpias. En las de algunas especies na se OobservansaJl­
picaduras a manchitas, mientras que en atras, éstas fannan una corana en torna
de una de los palas.

Las pichanes están cubiertas de plumón y permanecen larga tiempa en el
nida alimentadas par las padres. Estas demuestran gran cariña, par sus pe­
quefiuelos, las defienden valientemente en casa de peligra, usanda su rabusta
pica y también otDa arma de defensa que es carasterística de estas aves, y que
cansiste en arrajar cantra quienes se les acerca un líquida aceitasa y de alar
sumamente desagradable, contenidcYen el buche, pudienda prayectarla a distancias
más a menos grandes.

Las sexos san en general similares, pera la calaración del plumaje, varía
en ciertas especies grandemente can la edad.

El tamaña de estas aves afrece tadas 'las graduacianes, sien da las más
pequeñas de las dimensianes de un charlita, mientras qtle atras figuran entre
las mayores aves valadaras.

Las petreles y las albatras san aves exclusivamente marinas y pelágicas.
Farzadas a recarrer la inmensidad de las mares para encantrar su alimenta,
l~ naturaleza las ha datado de una extraardinaria resistencia en el vuela, que
les permite franquear enormes distancias sin esfuerza aparente, así que na
es rara encantrarlas a muchos centenares de leguas de todas tierras. Ellas
Ean las campañeras inseparables de las marinas durante las largas navegacia­
nes. Sea parqué impulsadas par la cnriasidad a la que es más prabable par
la esperanza de recojer los restas arrajados fuera de la barda de UIJI buque,
desde que ellas han divisada una al harizante, se le acercan inmediatamente y
entances la siguen cantínuamente durante' días y naches, y sóla la dejan cuanda
las tierras están próximas a para seguir a atra barca que aparezca al harizante.

Las candicianes de su existencia y el media en que viven, hacen que estas
aves tengan hábitOos errantes, huyen da de las tierras a las cuales na las unen
atras ~azos que el períoda de su infancia y el de la época de la reproducción.
Tada el resto de su vida la emplean en recarrer lOosacéanas, volanda can­
tínuamente, de día y de nache casi sin descansa, para buscar penasamente en
nledia de las tempestades un alimenta a veces escasa y que digieren tan pranta
cama es ingerida. Esta mavilidad infatigable explica ~el área de dispersión de
muchas especies, las que se encuentran, entre ciertas latitudes, en tada una zana
2lrededar del glaba.
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El nombre de aves de las borrascas con que en general se han designado
a ciertas especies, es debido a la costumbre de mostrarse más numerosas en las
proximidades de los barcos cuando el mar está muy agitado. Las fuertes tem­
pestades no las espantan, ni tampoco las predicen corno generalmente algunos
creen. Si se agrupan entonces en Im1sasen torno de los navíos, es sólo después
de haber luchado largo tiempo contra los elementos desencadenados sin poder
encontrar entre "las olas embravecidas, los alimentos que necesitan; y en tales
ocasiones, la experiencia les ha enseñado que del barco caen al mar alimentos
convenientes para ellas. Sin embargo algunos observadores están de acuerdo en
afirmar que estas aves se ven con menos frecuencia en los días de calma, y
ésto me parece exacto, habiendo por mi parte tenido ocasión de comprobarlo
algunas veces. Es probable que si el mayor número de estas aves se encuentran
entre los paralelos 40 o y 60 o de latitud austral, es porque prefieren esta zona
de los océanos, en' la cual dominan casi siempre los vientos, en parte nece­
sarios para la forma peculiar de su vuelo; mientras que entre los trópicos en
donde reina la calma casi completa, sería mucho más difícil, especialmente para
las especies mayores, sostenerse largo tiempo en los aires; y por este
motivo algunas de estas, sólo accidentalmente se encuentran en las regiones
tropicales del océano.'Estas grandes especies, particularmente los albatros, ne­
cesitan del viento para levantar el vuelo, tanto cuando se encuentran en tierra,
corno cuando descansan sobre la superficie de las aguas.

Los petreles y los albatros nadan con facilidad y algunas especies de los
primeros zambullen muy bien,' mientras que en tierra son algo torpes para
caminar; mas es en el vuelo en donde despliegan su mayor habilidad y ele­
gancia en los movimientos.

Siempre se mantienen a poca altura; se levantan contra el viento, se in­
clinan casi verticalmente sobre uno u otro lado del cuerpo, describen largos
círculos, descienden hasta rozar la superficie del agua sigUiendo las ondulacio­
nes del mar- y vueilvena levantarse sin .aparente esfuerzo, continuando; dUI"an­
te largo tiempo este ejercicio, sin que sus largas alas extendidas hayan cesado
un solo.instante de conservar su inmovilidad. Esta forma de vuelo es peculiar
ti estas aves y especialmente a los albatros y grandes petreles, distin­
guiéndose del planear de los rapaces. Estos últimos remontan a grandes alturas
y durante largo tiempo describen en el aire grandes círculos sin mover sus
alas, pero siempre se deslizan manteniendo éstas en un piano horizontal, mien­
tras que los petreles y los albatros aprovechan casi exclusivamente el viento
para efectuar sus evoluciones. Por est.e motivo los ingleses han llamado a esta
forma de vuelo, «sailing flight», encontrándole una cierta analogía con la ma­
niobra de las velas de un buque.

n. DISTRIBUCIÓN DE LOS TUBINARES EN EL ATLÁNTICO AUSTRAL

Los Tubinares se encuentran ,en todos los mares y bajo todas las lati­
tu<les, pero habitan con preferencia el hemisferio ,austral, en donde la su­
perficie del globo está recubierta casi enteramente por vastos océanos, cuyas
inmensas soledades ellas recorren en todas los direcciones.El área de dispersión,
así como los respectivos lugares de cría están distribuídos en la mayor parte
de los casos en distintas partes <leuna misma zona alrededor del globo, entre
ciertos grados de latitud, en uno o en el otro hemisferio, norte o sur; y sólo
unas pocas especies están distribuídas y nidifican en ambos. En este último
caso es mucho más frecuente observar que los individuos de una misma es­
pecie, presentan caracteres que permiten distinguir subespecíficamente los
que crían en el hemisferio norte de los que se reproducen en el hemisferio sur.
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La línea ancestral de las Tubinares remanta al Míoeena y las causas que
afectan la distribución de este grupa, dice LaO'mis (1), deben haber sidO' prO'du­
cidas par especiaJles cO'ndicianes que existieran tanta en aquellas remows tiempos,
cama en las actuales, parque la prepanderancia de especies en el hemisferiO' aus­
tral y en toda el OcéanO'Pacífica y la restricción de ciertas grupas a las mares aus­
t1'ales, así cama la distribución dual de atras en las das hemisferias, nO' se pueden
explicar salamente por las candicianes actuales. Algunas especies, desde rematas
épO'cas se establecieran en un determinada habitat, el que pudieran canservar,
debida principalmente a que sus lugares de repraducción estaban eampletamente
aisladas, can abundancia de alimenta y faltaban en ellas mamíferas terrestres que
pudieran perseguirlas. Para atras especies, al cantraria, se deberá buscar la ra­
zón de su discantínua distribución en 10's cambias que han tenida lugar en la
distribución de las aguas y de las tierras en las pasadas épocas gealógicas, las
que les habrán abierta O' cerrada el pasa en sus peregrinacianes O' migracianes.

Unicamente 311acercarse la épaca de la repraducción, es cuandO' estas aves se
apraximana las tierras, casi siempre en parajes inhaspitalariO's, y en nuestra
hemisferiO' eligen de preferencia las islas rematas y desiertas, batidas cantinua­
mente par las tempestades, envueltaiS en las brumas y que se encuentran espar­
cidas muy lejas al sur de las Océanas Indica, Atlántica y Pacífica, O' las p~ayas
desoladas del cantinente antárticO'. Par este mativa nO' es siempre fácil abser­
varIas y estudiar sus costumbres y moda de nidificar y aún misma canacer la
ubicación de sus 1ugares de cría. El canacimienta de éstas últimas, tiene una
impartancia especial para paderestablecer el grada de variabilidad que la misma
especie afrece según los distintos puntas de su área de dispersión. Aunque cier­
tas especies tengan un área de distribución vastísima y que individuas de la misma
especie hayan sidO' abservadas en distintas puntas del glaba entre las latitudes
que camprenden el habitat de la especie, también se ha abservada que en ciertos
casas dichas individuas presentan pequeñas diferencias cuandO' san camparadas
unas can atras, y estas difereneias pueden estar relacianadas can las respectivas
centras de repraduceión de las cuales praoeden las varias individuas de esa mis­
ma especie. Esta daría lugar, cuandO' las diferencias fuesen canstantes- en los
especÍmenes que se repraducen en un lugar determinada, a la farmación de su­
perficies.

En una reciente abra, Gregary Mathews (2), estudiandO' las Tubinares de
Australia, se ha O'cupada especiallmente de este punta y aunque par la relativa
pO'ca abundancia de material del que en muohas casas ha padidO' dispaner, nO'
haya siempre llegada a canclusianes muy .exaetas; sin embarga parece hay pra­
bada que efeetivamente existen en las individuos de muehas especies, variacianes
que parecen subardinada:s can las respectivas centras de repraducción de la mis­
ma especie. Así, Mathews, abservó que los ejemplares de especies que nidifican
en las mares austrailianos, presentan siempre, sea en la colaraeión del piea, tarsos
y dedos O' en las dimensianes generales, diferencias can atras ejemplares de la
misma especie que nidifican en las islas al sur del OcéanO' Indiea y éstos a su
vez can los que se repraducen en las del Atlántica austral.

Esta le ha inducida a separar algunas especies en varia,s farmas geO'gráficas
cuyas centras de dispersión serían las respectivas lugares de cría, de las cuales
aunque las individuas se alejen a distancias cansiderables, siempre retarnan en
la épaca de la repraducción. En mi apinión, tadas las especies que existen en el

(1) Leverett Milis I,oomis, Proc. California A.cad. Sci., fourth Ser., vol. n, pág. 2., N.O 12,
pg. 13; 1918.

(2) 'l'he Birds of Australia, vol. n, pt. 1, 2, 3, pg. 1·305,; 1912.
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Atlántico austral tienen sus lugares de reproducción en algunas de las islas que
~e encuentran en ese cuadrante o en las islas de la costa suroeste del continente
sudamericano.

Además de la citada obra de Mathews y de la «Monograph o/ the Petrels»

publicada en los años 1907-1910 por F. Du Cane Godman, y en la que se encuentran
reunidas todas las observaciones hechas por los naturalistas de las varias ex­
pediciones científicas a las regiones australes, también han aparecido posterior­
Illente varios otros trabajos en los que se trata especialmente de las costumbres,
variaciones en la co,loración del plumaje y distribución geográfica de estas
aves. Leverett Mills Loomis en su «Relview o/ the albatrosses, petrels and diving
petrels» (1), hace una revisión general del grupo, se ocupa de las variaciones
individuales y sexuales, como también de las que presentan la edad y la estación,
y considera que varias especies deben ser relegadas a la sinonimia de otras, atri­
buyendo las diferencias de la colotración del plumaje a dicromatismo. Según e[
citado autor, la coloración dual sería un carácter dominante en los Tubinares.

En la segunda parte del mismo trabajo, el autor se ocupa extensamente de
las especies que habitan la parte del Océano Pacífico adyacente a las costas de
Norte América y de las que nidifican en las islas GlIilápagos; fundando sus ob­
servaciones sobre un abundante material y especialmente sobre el estudio de una
rumerosa serie de petreles y albatros, acompañada de muchas notas recogidas por
Edward Winslow Gifford, Rollo Howard Beck y el Dr. Alexander Sterling Bun­
nen durante las expediciones oceánicas organizadas por la Academia de Ciencias
de C&lifornia.

David A. Bannerman (2), se ocupó de la distribución y nidificación de los
Tub'inares ~n ;las isJas del Atlánticoad norte del ecuador; y en fin, sobre las
especies señaladas en el cuadrante del AtJlántico austral, que es el que nos interesa,
indicaré particularmente un. trabajo de Robert Cushman Murphy (3) sobre los
petreles y albatros observados durante su viaje a la Georgia del Sur a bordo del
brik «Daisy» y durante cuatro meses que permaneció en esa isla; y las listas de las
especies observadas por el capitán Paefsler, durante varios viajes por ambas
costas de Sud América publicadas en el «J ournal /ür Ornithologie» April 1914,
pgs. 272-278, y en Ornith. M(Jlnatsber.) vol. 19, 1911, pg. 127-129.

Creo sin embargo que entre los centros de reproducción que existen en el
Atlántico austraJ, algunos no están bien estudiados y de otros no se conoce
su localización. Entre los primeros, me refiero a los que existen en el grupo de
Tristán da Cunha y especialmente en las islas Inaccessible y Nightingale (4) Y
los de la isla Gough (5), situada a unas 200 millas al sureste del mencionado
grupo.

(1) Proc. C&lif. Acad. ScL, 4.~ Ser., vol. n, pt. 2, N.O12, pg. 1-187, April 22, 1918.
(2) Distribution and nidification of the Tubinares in the North AtIantic Islands. The Tbi.

1914, pg. 438·494.
(3) Observations on birds of the South AtIantic. Auk, XXXI, N.O4, Oct. 1914, pg. 439-458.
(4,) Las islas Inaccessible y Nightingale son las más pequeñas del grupo de Tristán da

Cunha; la primera se encuentrn a 23 millas al sur de la isla principal, en latitud 37° 17'8
Y 12° 36' long .....N.; mide unas nueve millas de circunferencia, es elevada y no tiene ningún
lugar en sus costas, en donde un buque pueda abrigarse. La isla Nightingale está Bituada
más al sur, a 26 millas de Tristán da Cunha y en latitud 37q 27'S Y 12q 29' Long. W.
Es más pequeña que la anterior y sólo mide siete millas de circunferencia.

(5) La isla Gough, o más correctamente Diego Alvarez, del nombre del navegante por­
tugués que la descubrió en 1600, está dtuada en latitud 40° 19' S. y 9° 44' Long. W., casi en
el medio del Atlántico, a unas 1500 millas del Cabo de Buena Esperanza y a 2000 millas del
Cabo de Hornos. Es pequeña, desierta y de origen volcánico. Mide de siete ',8 ocho millas d.
longitud por tres o cuatro de anchura. Es montañosa y el pico más elevado mide 4.880
piés. La isla se levanta solitaria en la inmensidad del Océano con unas costas abruptas,
circundadas de peñascos y con profundas hendiduras, en las cuales existen precipicios de varioS'
centenares de metros, sobre cuyas bases el mar rompe con furia las olas, haciep.do sumamente
peligroso el acercarse con una embarcación. Los sitios ,propicios para desembarcar son muy
escasos y sólo parecen existir dos, uno cerca de la punta S. E. y otro en la. parte sur de la
isla_
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Estas islas están enteramente desiertas, situadas fuera de la ruta de los
navíos y sólo han sido visitadas de tiempo en tiempo por buques balleneros que
han desembarcado tripulantes para la caza de lüs 10bO'sy elefantes de mar.
Desde que éstos han sido cümpletamente exterminados en esas islas, nadie ee ha
ocupado de ellas y sólo fueron visitadas raramente y por carto espacio de tiempO'
por algunos buques de las expediciones científicas a los mal'es australes.

Los únicos datas que tenemos sobre los Tubinares de la isla Inaccessible, san
las recagidas por Moseley (1), naturalista del «ChaHenger», cuando este buque
visitó aque]la isla durante su viaje de circumnavegación.

En ese tiempo dos marinos alemanes, 10'shermanas Federico y Gustavo Stal­
tenhoff residían desde unas dos años en la isla (2) Y habían hecho übservaciones
sobre la nidificación de los petreles y albatros que abundaban en la misma.
Pero careciendO' de una base científica esos datas tienen escasa impartancia.

Sobre los Tubinares de la isla Gough, tenemos las observacianes hechas por
Goorge Comer, segunda pilota dell schaoner labero «Fra:ncis Allyn». Este buque
salió de New Londan, COlill., el 2 de Agosto de 1887 y deSilués de hacer escala
en las islas de CabO'Verde, se dirigió a la isla Gaugh en donde desembaroó cincO'
hombres con el objeto de cazar lobos marinos. El buque cantinuó su viaje hasta
las islas Crozet en al Océano Indico en las que dejó otros siete hombres can
el mismo fin y d,esde allí hizo a 'la vela para la isla Kerguelen en dande llegó
el 24 de Noviembre de 1887. En esta última isla situada muy ail sur en el OcéanO'
Indico, la tripulación del «Francis AByn», quedó hasta el 5 de Febrero de 1888,
ocupada en la caza de las elefantes de mar, y entonces regresó a las islas Crazet,
recagió I.as siete hombres que había dejado y continuó el viaje hasta la isla
Gough. Al llegar a esta isla, las laberas quedaran paco satisfechos de los resul­
tadas allí abtenidos, pues las cinco hombres que habían quedado en la isla, sólO'
habían canseguido 50 pieles de lobo, así que decidieron pastergar el regreso a
New Landon por un año. ]'ueron al CabO' de' Buena Esperanza con el objeta
de despachar la carga que el barco tenía y otra ve:il pusieron la proa hácia
Gough. Desde el 1.0 de Agosto de 1888 estuvieron en la proximidad de esa isla,
pera continuando el mal tiempo y las vientas desfavorables, sólO' pudieron des-

·embarcar el 22 del mismo mes, en cuya fecha MI'. Camer y otros once hombres
de la tripulación se establecieron en una casucha canstruida can tablones que
habían dejada algún tiempO' antes otros loberas ingleses. Mientras tanta el scho­
aner fuéa la Geargia del Sur para cantinuar allí la caza .de los labús. Durante
los cinco meses que aquellos hambres quedaron en la isla Gough, el tiempO' fué
extremadamente desagradable, siendO' frecuentes las tempestades, los fuertes vii:m­
tas, las neblinas y las lluvias. A pesar de esto, MI'. Comer pudú, en las haras en
que nO' lo acupruba su tarea de 'labera, dedicarse al estudia de las costumbres de las
aves marinas que abundaban en la isla. Hizo una pequeña colección y tamó mu­
chas notas sobre nidificación de las aves que pudO' observar, señalandO' en la isla

En el interior, hay estrechos valles separados por cordones de montañas, y desde el nivel del
mll'11 hasta unos 1.0'0'0' piés, la isla está cubierta de hierbas, pequeños árboles, helechos y
apio silvestrE!.

La isla ha sido muy pocas veces visitada. En 1731, el capitán Gough del "Richmond", al
doblar el Cabo de Buena Esperanza avistó esa tierra y creyéndola desconocida, la bautizó
con su nombre, tomando posesión de ella en nombre del Rey de Inglaterra. El 8 de Enero
de 1811, fué ree.onocida también por el capitán HaywooQ del "Nereus", pero desde entonces nadie
'56 atordó de esta isla. Sólo algunos lobero s ingleses y anlericanos la visitaron, y en 1825 algunos
de éstos permanecieron allf durante cierto tiempo. Más tarde, en 1888, George Comer con otros
loberos americanos residieron en la isla desde el 22 de Agosto de ese año hasta el 23 de
Enero del sucesivo; y por último, en 190'4, los miembros de la Exposición antártica desembar­
caron por algunas horas solamente.

(1) Notes by a Naturalist on the Challenger, London 1892.
(2) Véa"e: Wyville Thomson, The Voyage of the "Challenger", The Atlantic, n,

pg. 165·185, 1877.
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siete especies de petreies y albatros. Esas notas y un estudio de las aves colec­
tadas por Comer han sido publicados por E. Werril (1), quien encontró también
que una especie de albatros era aparentemente nueva y no se había encontrado
en ninguna otra parte.

Más recientemente, ia Expedición antártica escocesa del «Scotia», de regreso
de las regiones australes, visitó la isla Gough, y esta ha sido la prinlera vez que
algún naturalista puso el pie sobre esa tierra, científicamente inexplorada.

También en esta ocasión con motivo de los malos tiempos reinantes, el des­
embarco fué dificultoso. Durante tres días el «Scotia», estuvo en torno de la
isla, sin poder acercársele, hasta que el 22 de Abril de 1904 fué posible enviar
lma embarcación a tierra con eil personal científico. Este sólo permaneció en la
isla por el espacio de pocas horas porqué el comandante del buque había adver­
tido que en el caso de arreciar el viento al caer de la noche habría sido obligado
a levantar el ancla y alejarse de la costa, contra cuyos escollos las corrientes
podrían arrastrar el buque. A pesar del poco tiempo en que pudieron perma­
necer en la isla, los miembros de la expediciónobservaron y colectaron 13 especies
de Tubinares.

Estos resultados fueron muy satisfactorios y con este motivo Eagle Clarke
(2), quien estudió las colecciones, dijo que una explO'raciónde esa isla tan
pocas veces pisada por el hombre, revelará que es en la estación del verano un
perfecto' paraíso, como lugar de cría para los petreles y atlbatros.

Asimismo, varias especies de esas aves no ha sido posible obtenerlas y
ciertamente los Tubinares que nidifican en la isla Gough están aun poco estu­
diados, existiendo dudas sobre la identificaciónde ciertas especies o sobre la pre­
sencia de otras queCome:r había indicado, y de las que no pudo colectar ejem­
plares. Posiblementerulgunasde las que han sidodescriuas comonuevas, representen
en realidad sólo el estado juvenil de otra ya conocida~como parece ser el caso
del espécimen de albatros colectado pO'!'los expedicionarios del «Scotia» y que
Eagle Clarke (3) no pudo identificar. Esto sólo podría ser aclarado con la ob­
servación de las especies durnnte la estación de la cría y luego en diferentes
épocas del año.

Entre los centros de reproducción situados en el Atlántico austral, los mejor
es~udiadosson los que se encuentran en las islas Malvinas, en las Orcadas del
Sur y en la Geo-rgiadel Sur, aunque en est'RúHim¡aisla, sólo han sido obser­
vados los que existen en la parte norte de la misma. La costa sur no ha sido
aún explorada en este sentido y allí existen otros lugares de cría, especialmente
de llJlbatros,los que han sido señalados por el explorador sir Ernesto Shackleton
(4), cuando desembarcó en 1916 en la bahía King Haakon, con el bote James
Caird después de su arriesgada travesía desde ~as isIlas ShetlllJlldde'l Sur.

Otros lugares de reproducción de lo's Tubinares deben seguramente encon­
trarse en estllJBúltimas islas, en e-lgrupo de las Sandwich del Sur y también en
la isla Bouvet (5), la más alejada en el cuadrante que corresponde al Atlántico
austral.

(1) Trans. Connect. Acad., IX, 1892-95, pg. 430-478.
(2) 'rhe Ibis 1905, p". 247-268.
(3) Loc. cit. p. 265.
(4) Sontt, p. 187, 1919.
(5) La isla Bouvet ha sido descubierta por el navegante de ese nombre en 1739, y sólo

en 1808 fué vista por segunda vez. El 6 de Octubre de ese año, el capitAn Lindsay del
buque "Swan", perteneciente a Mr. Enderby y empleado en la pesca en aquellos parajes, des­
cubrió una tierra elevada; hizo todos los esfuerzos para. acercársele y el dia 11 no estaba más
que a unas 3 millas, cuando se encontró con una masa de hielo, la cual circundaba la tierra,
que era asimismo cubierta de nieve. La posición del buque fuá a menudo crítica, siendo
rodeado por enormes témpanos de hielo, el tiempo era sombrío y el viento muy fuerte, de modo
que el 11 de Octubre fué necesario alejarse de esa tierra inhospitalaria. Según las observa-
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Leverett :MilIs Loomis (1), divide el área circumpolar del Atlántico austral
en 3 súbareas: Antártica, de la Georgia del Sur y de' Tristán da Cunha:, se­
gún las especies que tienen sus lugares de reproducción en cada una.

Considerada bajo este aspecto, se podría añadir una 4." subárea, la cUall
comprendería las islas Falkland y la Tierra del Fuego, las cuales contienen
especies que no nidifican en las otras tres.

Las especies que se reproducen en estas cuatros subáreas son las siguientes:

1. SUBÁREA ANTÁRTICA

Esta subárea ocupa la regIOn en torno del polo sur, que está comprendida
entre los paralelos 780 y 60° de latitud sur. En la fracción correspondiente al!
cuadrante del Atlántico austral, se encuentran los centros de reproducción situados
en las islas Ol'cadas del Sur, Shetl'and del Sur, Tierra de Luis Felipe y Tierra
de .Graham con las islas vecinas.

Esta subárea está bien caracterizada, y en ella nidifican las especies siguientes:

Oceanites oceanicus

Fregetta melanogaster subsp.
Priocella antarctica
Thalasso·ica antarctica

Pagodr~ma nivea novaegeorgica
Macrolnectes giganteus
Daption capensl:s
Pachyptila vittata K eyteli.

De estas especies, hay tres que no han sido encontradas nidificando en otra
región del Atlántico austrail y son: Oceanites oceanicus, Priocella antarctica y
Thalassoica antarctica,de las que podemos considerar sus centros de l'eproducción,
en esta fracción de la sutárea antártica, peculiares a las islas y tierras indicadas
lOás arriba.

Oceanites oceanicus (el pequeño petrel de las tormentas) ha sido encontrado
nidifieando en las islas Orcadas del Sur, por los miembros de la Expedición an­
tártica escocesa (2) (1902) Y Valette (3) dice que aparece en esas islas a me-
diados de Noviembre, empezando el desove a fin de año. .'

La Expedición antártica sueca (4) (1903), observó esta especie nidificando
más al sur, en ,la Bay of Rope, Tierm de Luis Felipe. En esos parajes (']1 Dr. Me.

('iOIWS Ihec-has a bordo del "Swan", esta isla estaría situada por los 540, 16' de latitud sur y
6° 14' long este, y tendría 5 millas de extensión de este a oeste. La extremidad oeste e8
muy €levad". y el eapitún Lind.ay le dió el nombre de eabo Dalrymple, siendo probablemente
el eabo de la Cireoneisión' de Bouvet. El capitán James Cook no pudo encontrar esta isla a
peSll r dl~ haber n~vegado en esos parajes y parece que pasó a 6 u 8 leguas más al sur de la
posición indicbda por Bouvet. Tal vez nadie desde entonces puso el pié en la isla antes del
10 de Diciembre de 1825, en cuya fecha el capitán George Norris del ballenero "Sprightly" el
cual navegaba con el "Lively", envió a tierra una embarcación con algunos tripulantes al
objeto de cazar lobos marinos, de los que no encontraron sino un corto número. El "Sprightly"
quedó en las vecindades hasta el 24 de Enero, durante cuyo tiempo el capitán N orris pudo
hacer algunas observaciones sobre la posición y topografía de la Isla, Esta parece tener su mayor
extensión de norte a sur; la extremidad norte es alta y escarpada, mientras que la del sur
es baja y l~. isla puede ser vista a una distancia de 12 a 14 millas con un ~ieml?o cIaro.
Es de origen volcánico y el color de la tierra es cenicienta, encontrándose en el InterIOr. vetas
transparent€s de lava negra, algunas de las cuales tienen rayas blancas. Con excepción de la
parte suroeste, la isla ofrece el aspecto de una roca inacceRible, Fliendo, 1!1 costa noroeste la
más ¡Jéligrosa por el gran número de esc-ollo~ que la bordean, ~n DlcIem~re y E!1ero ,el
HSprightl)'" y el "Lively" sufrieron muy malos tIempos en las cercanln.s de esa Isla. Hablan, ,SIn
embargo, momentos en que el mar era tranquilo; pero la may.or parte de las ¡reces la ,Isla
estaba envuelta en las brumas y el viento se levantaba tan rápIdamente que ponIa en pehgro
las embarcaciones cuando éstas se dirigían a tierra.

(1) Lor. cit. p. 14.
(2) Eagle Clarke, The lbi. 1906, p. 166.
(3) Anales Minister. Agricult., III, N.O 2, 1906, pg. 61.
(4) Andersson, 'Niss. Ergebn. Schwed. Sud Polar Expd., 1901-1903, V. I.ief. 2; 1905.
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CO'rmick (l) había ya sO'spechadO'que debía anidar, habiendO' O'btenidO'en EnerO',
ejemplares cO'n las plumas gastadas en [O's ladO's y parte inferiO'r del cuerpO' y
que demO'straban habían estadO' incubandO'. En fin, últimamente, el Sr. A. G.
Bennett de PO'rt Stan1ey, Mailvinas, en una hsta manuscrita de las aves antár­
ticas, indica el pequeño petrel de las tO'rmentas, cO'mO'nidificandO' en las Shetlland
deil Sur.

Es posible sin embargO' que este petrel nidifique también en la GeO'rgiadel
Sur, aunque hasta la fecha nO' se hayan encO'ntradO'aun IlO'shuevos en esa isla.
PerO' Sorling (2), unO'de 10'smiembrO's de la Expedición sueca, refiere que cO'n fe­
cha 4 de Diciembre, capt'uró un ejemplar machO' de Oceanites oceanicus, el que
presentaba, pO'r el desgaste de las plumas de las partes inferiO'res del cuerpO',
señales de haber ,estadO'ineubando. EstO' prO'baría que dichO' petrel nidifica en la
GeO'rgia del Sur y que, cO'mO'en O'tras especies deil mismO' grupO', también lO's
machO's participan en ¡la incubaeión.

Fregetta, melanogaster O' prO'bablemente una fO'rma de esta especie, SIe re­
prO'duce también en las arcadas del Sur en dO'nde el Dr. Pirie (3) de la Expe­
dición antártica escO'cesa fué' el primerO' que. cO'n fecha 5 de Diciembre halló el
nidO' y lO's huevO's, entre las grietas oe las rO'cas situadas sO'bre el ladO' O'este de
Uruguay CO've en la is:la LaurÍe; y pudO' además capturar un ejemplar que le
permitió identificar la especie.

Del petrel plateadO' (Priocella antarctica), eran hasta hace pO'cO',enteramente
descO'nO'cidO'slO'ssitiO'Sen dO'nde sé reprO'duce, y pO'r primera vez el Dr. O. NO'r­
aensjO'ld (4) lO' encO'ntró nidificandO' en el cabO' RO'quemaurel sobre la cO'sta
oeste de la Tierra de Luis Felipe. PO'steriO'rmente la Expedición antártica austra­
liana de 1911-1914, al mandO' de Sir DO'uglas MawsO'n (5), encO'ntró también,
en el cuadrante O'puesto, lO'slugares de reproducci~n de ese petrel, fO'rmandO'1'0'­
querías situadas entre lO's peñascO's cerca de la isla Sti1lweH en Adelie Land, y
en la isla Hasw€H en Queen Mary Land. Es pO'sible que en el cuadrante del
AflánticO' austral, nidifique también en otra parte que la indicada más arriba
y lO'SmiembrO's de la Expedición escO'c.esailO'han O'bservadO'cO'n frecuencia en
las arcadas, durante el veranO' de 1903, pO'r la que supusierO'n que algunas pa­
rejas debían nidificar en la Bahía Mac DO'ugaU sO'bre la cO'sta nO'rte de la isla
Lauríe; perO' nO' se encO'ntrarO'n lO'ShuevO's. Recientemente el Sr. A. G. Bennett,
en la citada lista de aves antárticas, indicó lO'slugares de cría del petrel plateadO',
en las arcadas' y Shetland del Sur.

Thalassoica antarctica. CO'mO'para la especie anteriO'r, también sólO'en estos
últimos añO's se han descubiertO' lO's lugares de reprO'ducción y lO's huevO's del
petrel antárticO', en el cuadrante de la subárea antártica situadO' al sur de Aus­
tralia, en dO'nde lO'smismO'smiembrO's de la Expedición australiana (6) lO'encO'n­
trarO'n nidificandO' en cO'lO'niasen la isla Haswel1 cerca de Queen Mary Land,
€TI las islas Stillwell y Mackeller, y all cabO' Hunter en la Tierra de Adelia, pO'r
lO's 67 o de latitud sur.

Aunque en el cuadrante del AtlánticO' austral nO' se hayan encO'ntradO'aun
lO's lugares en lO's que nidifica, este petrel ha sidO' señaladO' cO'n fl'ecuencia du­
rante lO'Smeses del veranO', al sur d(Jl paralelO' de las arcadas australes y 1O's

(1) Saunders, Anlarclic Manual, p. 235; 190'1.
(2) Lünnberg, Conlribulions lo Ihe Fauna oí Soulh Georgia. Kungl. Sven8ka Veto Handl"

Bad. 40', N.O 5, p. 84~ 190'6.
(3) Eagle C1arke, The ]/)i8, 190'6, p. 169.
(4) Antavclica ov lwo yeavs amongsl the ice oí lhe Soulh Pole y Andersson, WisB. Ergebn.

Schwed. Süd-Polar Exped. 190'1-190'3, Bd. V., Lier. 2; 190'5, p. 43.
(5) 'l'he Home oí Ihe Blizzard, n, pg. 117, 118, 274; 1914.
(6) ::I'IawBon, loc. cit. pg. 260'-264.
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miembros de la Expedición escocesa creen que se reproduce en esas islas sobre
el lado de la península Ferguslíe (1). Es más probable sin embargo, que sus
sitios de cría estén situllJdos como en el cuadrante australiano, más al sur, en al­
gunas islas próximas a la Tierra de Graham o de Luis Felipe. Entre los petreles,
Thalassoica antarctica, es talvez el que tiene una distribución más austrllJ1 de
todos.

El petrel blanco (Pagodroma nivea novaegeorgica) se puede considerar como
típico de la subárea antártica, porque aunque nidifica también en la subárea de
la Georgia del Sur, sus verdaderos centros de reproducción están situados más al
sur de esa isla y especialmente abundan en las Orcadas, en donde ha sido encontrado
por la Expedición escocesa (2) nidificando en gran número a fines de Noviem­
bre y en 'las islas Uruguay, Cockburu y Lockyr en Diciembre, por la Expedición
sueca (3).

El petrel gigante (Macronectes giganteus) se encuentra todo el año en las
Orcadas del Sur en donde nidifica en gran número. La Expedición sueca lo en­
contró también reproduciéndose en Gerlache Channel y en la isla Nelson (4) Y
Bennetb en las Shetland del Sur.

Los principales lugares de reproducción del damero del cabo (Daption ca­
pensis) están situados asimismo en la subárea antártica y sólo un escaso número
al parecer se reproduce en la Georgia del Sur (R. Cushman Murphy y A. G. Ben­
nett). Valette (5) dice que en las Orcadas del Sur aparece a mediados de Octubre
y el Dr. Pirie (6) de la Expedición escocesa descubrió los huevos en dichas islas
el 2 de Diciembre de 1903. Es curioso observar que desde la época del viaje
de CO'Ok,quien encontró el damero del cabo nidificando en la isla Kerguelen,
hasta 'la fecha arriba indicada, es decir por el espacio de 130 años, nadie había
conseguido otra vez, huevos de ese petrel. Tam;bién se reproduce en lllJSShetland
del Sur (A. G. Bennett) y en las barrall0llJS del canal de Gerlache, Tierra de
Graham (7).

En fin, el pequeño petrel azulado (Pachyptila vittata Keyteli) ha sido
últimamente encontrado también nidificando en las Orcadas y Shetland del Sur (8).

n. SUBAREA DE LA GEORGIA DEL SUR

Esta subárea comprende la Georgia del Sur, lllJSSandwich del Sur y la is!la
Bouvet. Se han encontrado nidificando en estas islas las especies siguientes:

?Oceanites oceanicus Macronectes giganteus
Garrodia nereis Chubbi Daption capensis
Fregetta melanogaster subsp. Pachyptila vittata Keyteli
Procellaria aequinolctialis Pelecanoides urinatrix georgica
Pagodroma n'ivea novaegeorgica Diomedea exulans exulans

Phaebetria palpebrata antarctica.

Considerando siempre el cuadrante del Atlántico austral, tenemos ias es­
pecies: Procellaria aequinoctialis, Pelecanoides urinatrix georgica, Diomedea exu-

(1) Eagle OIarke, The Ibis, 1906, p. 174.
(2) Eagle Clarke, The Ibis, 1906, p. 169.
(3) Andersson, Wiss. Ergebn. Schwed. Süd-Polar Exped .. 1901-1903. Bd. V. Lief, 2; 1905.
(4) Ander"son, 1. c.
(5) Loc. cit., p. 63
(6) Eagle Cialke, 'rhe Ibis, 1906, p. 171.
(7) Andenson, 1. c.
(8) Bennett, EL HORNERO, n, N.O 1, p. 30; 1920.
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l(lns eX1tlans y Phoebetria palpebrata antarctica, las que parecen nidifiear ex­
clusivamente en esta subárea en donde todas son muy comunes, especiaJlmente en
la GeO'rgia del Sur.

ao,mo ya lo he indicado, es posible que el pequeño petreJ. de las toTmentas
(OceanÍtes oeeanicus) nidifique en la Georgia austral, pero hasta ahora no se ha
encontrado aun el nido ni los huevos en ninguna parte de esa isla. Es sin embargo
muy común durante los meses del verano y en Marzo emigra al hemisferio norte.

La especie afin (Garrodia rnereis Chubbi), ha sido encontrada nidificando
en la Georgia del Sur por la Expedición alemana de 1882-83 (l) y SorIing (2),
encontró en Boiler Harbour, los restos de un individuo aun no enteramente des­
arrollado.

Pagenstecher (3) cita a Fregetta melanogaster como nidificando en la Geor­
gia de~ Sur, fundándose sobre un ejemplar colectado por la Expedición alemana
de 1882-83 en Royal Bay, en donde Von Bteinen halló también un huevo en un
agujero debajo de las rocas y que posiblemente pertenecía a esta especie.

Procellaria aequinoctialis. L'a Expedición alemana de 1882-83, encontró este
petrel nidificando en la Georgia del Sur y Sorling (4) de la Expedición sueca.,
recogió huevos en los primeros días de Diciembre a Boiler Harbour, en la Bahía
Cumb6rland. Más recientemente Murphy (5) y Bennett encontraron también su
nido y los huevos en la misma isla.

El petrel plateado (Priocella antaretica) aunque citado varias veces (6) como
nidificando en al Geargia del Sur, no ha sido hasta ahora debidamente compro­
bado que se reproduzca en la isla y por consiguiente no puede ser incluido entre
las a'lpecies que allí nidifican.

El petrel blanco (Pagodroma nivea novaegeorgica) nidifiea en la Georgia del
Sur, aunque en número reducido. La Expedición alemana de 1882-83, encontró
algunos nidos de este petrel en las hendiduras de las rocas sobre los flancos de
las montañas de la costa. Sus verdaderos centros de reproducClión, como los
del petrel plateado (Priocella arntarctica), del petrel antártico (Thalassorica an"
ta,rciica, del pequeño petrel de las tormentas (Oceanites ocean'icus) y tal vez
los del dllJIIlero del cabo (Daption capensis), están situados, en el cuadrante
del Atlántico austral, a'l sur de 600 paralelo.

El petrel gigante (Macronectes giganteus) nidifica en gran número en casi
todas las subáreas del cuadrante del Atlántico. Sorling (7) de la Expedición
sueca recogió huevos sobre el lado este de Moraine Fijord en la Bahía de Cum­
berland a fines de Noviembre y von den Steinen (8) los vió construir sus nidos
en la Georgia del sur en el mes de Septiembre. Má:;; recientemente, Murphy (9)
lo encontró nidificando en la misma isla y obtuvo pichones y huevos.

E,l damero del cabo (Daptiom, capensis), se reproduce según von Steinen
(lO), A G. Bennett y Murphy, en la Georgia del sur, aunque seguramente en nú­
mero muy escaso, pues como ya lo he indicado, sus principales centros de re­
producción en el cuadrante del Atlántico, están situados más al sur.

(1) Pagenstecher, Die Vogel Süd-Georgiens, Jahrb. d, WiS8. Anstalten Hamburg f. 1884
(2) Lonnberg, loc. cit., p. 84.
(3) Loc. cit.
(4) Lonnberg. loc. cit., p. 81.
(5) Amer. M~ •.• Tonrn .• XVTTT. Oct. 1918. N.O Ii p. 4li8.
(6) Darwin, Voy "Deagle", Birds, p. 140 y Godmnn, Monogr. oí the Petrels, p. 166.
(7) Lonnberg, loco cit., p. 79.
(8) Die Deutschen Expeditionen und ibre Ergebn., Bd. II, 1890.
(9) Amer. Mus. Journ., XVIII, Oct. 1918; N.O 6, pg, 466-67.
(10) Loe cito
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Pachyptila1!ittata K eyteli. Varios ejemplares de este petrel, que yo he
observado, todos procedentes de la Georgia del sur, pertenecen a la especie de
pico ancho y tienen el espacio interramal desprovisto de plumas. Es muy nume­
roso en las proximidades de esa isla y Sorling (l) ha hecho interesantes obser­
vaciones sobre el modo de nidificar y ha obtenido huevos en Boiler Harbour, bahía
de CumberIand, en fecha 19 de Noviembre, 13 y 17 de Diciembre (1904) y el
14 de Marzo de 1905.

El pequeño petrel zambullidor (Pelecanoides urinatrix geo'rgica) descrito por
:Murphy y Harper, (2) parece ser una forma peculiar a la Georgia del Sur.
Soring lo ~mcontró nidificando en Boiler Harbour, bahía de Cumberland y ob­
tuvo huevos 1.'11 4 de Diciembre.

El albatros errante, que nidifica en la Georgia del Sur, pertenece sin duda
a la forma típica, Dio111edea exulans y creo que no se reproduce en otra región
del Alllánticoaustrail. Los individuos que nidifican en la isla Gough y posibie­
mente también los del grupo de 'l'ristán da Cunha deben, a mli parecer, ser con­
sideradoB como una forrll'a distinta. Varios ejemplares adultos cazados en lato
S. 380 30' y long. 'N. 56°, más o menos sobre el paralelo de esas sislas, y per­
tenecientes a '1a colección del Museo Nacional de Historia NaturaJ de Buenos
Aires, difieren de los ejemplares de la Georgia del Sur por sus dimensiones me­
nores y especiallmente por las dell pico, el que es mucho más corto y relatiVllllIl/enÍle
más alto (culmen 135-141, en vez die 161-164 rnm.), siendo también el cabaJIetJe
menos. cóncavo. Probablemente esos especímenes procedían del grupo de Tristán
da Cunha o de la isla Gough y en ,este caso confirmarian la ob..."€:ryaciónhecha
al mismo respecto por G. Comer, (3) en cuanto los ejemplares y los huevos por
él obtenidos en esa última isla, eran más pequeños que los que obtuvo en la
Georgia del Sur.

Diomedea exulans ha sido observada nidificando en Bay of Islets', Georgia
del sur, por Andersson (4) Y más recientemente por Murphy (5).

Sin duda los albatros que sir Ernest Shackleton (6) vió nidificando en la
bahía King Haakon, sobre el lado sur de la isla, pertenecían a esta misma especie.

El albatros obscuro (Phoebetria palpebrata antarctica), posiblemente se re­
produce sola en la subárea de la Georgia del Sur, en donde Sorling (7) lo ob­
servó nidificando sobre el margen de las barrancas en Mont Duse y sobve el
lado este de Moraine Fijord; la Expedición alemana del 1882-83 en Royal Bay
y Murphy (8) en varias otras partes de la isla.

IIl. SUBÁREA DE LAS MALVINAS y TIERRA DEL FUEGO

Esta subárea comprende <además de 'las islas Malvinas, también el conjunto
de islas de la parte sur del archipiélago fueguino.

Nidifican en la misma, las especies siguientes:

Garrodia ne1'eis Chubbi

?Fregetta melanogaster
Macronectes giganteus

Solanderi

Pachypt'ila vittata Keyteli
H alobaena caerulea
Pelecanoides urinatri.T Berardi

Thalassarche melanophris.

(1) Lonnberg, loc. cit., pg.75-76.
(2) Bull. Amer. Mus. N. H., 1916, v, 85, p. 66.
(<;) Verrill, Trans. Conneet, Acad, Arts and Sciences, vol. IX, 1892-95, pg. 437·38.
(4) W;ss. Ergebn. Schwed. Süd·Polar Exped. 1901·1903, Bd. V, Lief. 3, 1905.
(5) .<\.mcr. Mus. Journ., XVIII, Oct. 1918, N,o 6, pg, 470, 71, 72.
(6) 8cutlt, p. 187, 1919.
(7) Lonnberg, loe.. cit., p.71.
(8) Loc. cit., p. 472.
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En el Atlántico austral, las especies Halobaena caerulea, Pelecanoidesurinatrix
Berardi y Thalassarche melanophris, parece que nidifican solamente en las islas
comprendidas en esta subárea y especialmente en las Malvinas, de modo que estas
islas y las de la rl'ierra del Fuego, pueden constituir una subárea aparte, por
ser el único centro de veproduooión, en el cuadrante del Atlántico, de las es­
pecies mencionadas.

Garrodia nereis Chubbi. Esta forma de pequeño petrel de las tormentas,
habita el Atlántico austral, mientras que la forma típica se encuentra en los
mares australianos. El Sr. A. G. Bennett dice que ésta es la especie que nidifica
en las Mah,inas y no Oceanites oceanicus.

Fre,getta melano,gaster, subsp ... ~ Un huevo de este petrel ha sido recogido
en las Malvinas por los miembros de la Expedición del «ChaHenger» y está con­
sürvado en el Museo Británico.

El petrel gigante es común en las Malvinas. en donde nidifica y los ejem­
plares que habitan esas islas han sido considerados como distintO's de los de la
Georgia y Orcadas del Sur y separado subespecíficamente por Mathews (1) con
el nombre de M. ,giganteus Solanderi. Sería, necesario oomparar una serie de
ejemplares de la costa patagónica, de Tierra del Fuego y de la isla de los
Estados con los de las Ma:lvinas para ver si existen también las mismas dife­
rencias indicadas por Mathews y si éstas son constantes en los ejemplares de las
J\Talvinas y en los del continente. La forma insular, según Mathews es más pe­
queña, de coloración muy obscura y el pico es de un amarillo de limón coin­
cidiendo estos caracteres con un ejemplar visto por Wilson (2) en esta zona
en latitud 35° sur, en la parte media del Atlántico austral. En ,la coleooión del.
Museo Nacional de BuenO's Aires existen algunO's ejemplares, desgraciadamente
sin procedencia segura, pero los que sin embargo deben haber sido óbtenidos
sobre la costa patagónica y los cuales responden muy bien a los caracteres se­
ñaladO's para la forma de las Malvinas. PO'r otra parte G. CQlffier (3) dice que
los petreTes gigantes observados por él en la isla Gough eran casi negros cuando
jóvenes y que ,los hUIevos eran más pequeños y de forma distinta de los que
vió de la misma especie en la Georgia del Sur. Yo pienso que tal vez los espe­
dmenes de la isla Gough pertenecen a la forma indicada por Mathews como
M. ,g. Solanderi.

El pequeño petrel azuladO' (Pachyptila vittata Keyteli) ha sido encontradO'
nidificado en las islas Landfall sO'bre la costa oeste de Tierra del Fuego (4 ) ,

yes por consiguiente posible que también nidifique en otras partes del Archi­
piélago.

Haloboena caerulea. El Dr. Richard H. 'Yace de Port Darwin, Malvinas,
señala esta especie cO'mo reproduciéndose en esas iSlas.

El pequeño petrel zambullidor (Pelecanoides urinatrix Berardi) nidifica en
las Malvinas y seguramente también en las islas fueguinas, habiéndose encontradO'
espécimenes sobre la costa patagónica. CO'mo este petrel es muy poco vOllador
es de supO'ner que dichO's ejemplares no procedían de las Malvinas,

En cuanto al albatrO'spequeño (Thalassarche melanophris), en el Atián­
tico austral, nidifica exclusivamente en las Falkland.

(1) Birds Australia, vol. n, pt. 2., 1912.
(2) Nat. Antarct. Exped. 1901·1904; Nat. Ríst., n, Aves, 1907, p. 95.
(3) Verrill, loc. cit. P., 447.
(4) Darwin, Voy. "Beagle", Birds, In, p. ún, 1841.
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IV. SUBÁREA DE TRISTÁN DA CUNHA

Vol. II

Esta subárea com;prendela iala de este nombre, las islas Nightingale e Inac­
cessible que forman el grupo y la isla Gough a unaS 200 millas a:l sureste. Es la
más rica en especies y puede ser considerada como el centro de reproducción

.de Tubinares más imporlantedel Atlántico.
Aunque no p.aya sido definitivamente comprobado por una buena parte, po­

demos considerar las siguientes especies como nidificando en esta subárea:

?Fregetta leucogaster
[ = grallaria auct., nec Vieill.]
Pelagodroma marina marina
Puffinus assimilis elegans
Ardenna gravis
Pterodroma mollis moll'is
?Pterodroma incerta
Pterodroma macropter.a
Macronectes giganteus Solanderi

Pachyptila vittata Keyteli
Heteroprion desolatus Banksi
Pelecanoides urinatrix dacunhae
Diomedea exulans subsp.?
?Thalassogeron chrysostoma
[ = culmina tus auto nec Gould.]
Thalassogeron chlororhynchus
Thalassogeron eximius
Phoebetria fusca fusca

Fregetta melanoleuca descrita por Salvadori (1), como habitando Tristán
da Cunha, ha sido probado por Mathews (2) que es sinónimo de Fregetta leu­
cogaster (Gould) y es posible que ésta o una forma dela misma especie nidifique
en esa isla o en la de Gough donde ha sido obtenida por' los miembroElde la
Exp. escocesa y citada por Eagle Clarke (3) con el nombre de Cymodroma
grallaria (4) •

Pelagodroma marina marina. E,ste petrel nidifica en el Atlántico, al norte y
)' al sur del Ecuador. Mathews (5) Y Loomis (6) incluyen esta especie entre las
que nidifican en el grupo de Tristán da Cunha.

P.uffinus assimil:is elegans. La expedición escocesa encontró este petrel lll­
dificando en la isla Gough (7).

Puffinus gravis. Se encuentra al norte y al sur del Ecuador, pero sus lu­
gares de reproducción deben estar situados en el sur, probablemente en el grupo
de Tristán da Cunha (Bannerman (8), Loomis (9).

Pterodroma l?lOllismollis. Nidifica en el Atlántico, en amboshemisferios, norte
y sur. La forma del Atlántico boreal, Pt. mollis Feae, se reproduce en las
islas Madeira y del Cabo Verde (10) Y la del Atlántico austral, que es la típica,
nidifica en la isla Nightinga'le del grupo de Tristán da Cunha (Salvin, Voy
«Challenger», zool, n, ps. VIII, p. 144) y debe ser la especie desconocidaa la
que alude Verrill (11) Y que con el nombre de «Paddy unker», Comer indica
que se reproduce también en la isla Gough, figurando un huevo e!l S11 colección.

(1) Bul!. B. O. Olub, vol. XXI, p. 79, 1900.
(2) Birds Australia, n,. pt. 1, 1912, p. 43.
(3) The Ibis 1905, p. 261.
(4) Mathews, loe. cit., p.43.
(5) Loe. cit. p. 24.
(6) Proe. Calif. Acad. SeL, Vol. n, pt. 2. N.O 12, 1918, p. 18.
(7) Eagle Clarke, The Ibis 1905, p.261.
(B) 'fhe Ibis 1914, p. 465.
(9) Loc. cit. p. 18.
(10) Bannerman, loe. cit. 485.
(11) Trans. Conneet. Aead. SeL, IX. 1892·95, p. 449.
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Ultimameritelos miembros de la Expedición escocesa, encontraron este petrel
en gran número en torno de esta última isla. Loomis (1), en fin, incluye tam­
bién esta ,espeeie entre las que nidifican en la subárea de Tristán da Cunha.

Pterodroma incerta. El área de distribución de este petrel parece ser muy
rl:'stringida y probablelllente su verdadero habitat, es el Atlántico austral. Sus
lugares de reproducción son hasta la fecha desconocidos, pero se supone que
nidificu en esta subárea, y tal vez en la isla de Tristán da Cunha, según me lo
ha comunicado el Señor J. G. Gordon, de ConsemalgieWhauphhill, Escocia.

Pterodroma macroptera macroptera. l\fathews (2) señala la forma típica
como teniendo sus lugares de reproducción en Tristán da Cunha.

El citado Sr. J. G. Gordon también. me comunica haber recibido huevos

y pieles de este petrel, de esa isla.

El petrel gigante y protJaOlemente la forma descrita por l\fathews, Macro­
nectes giganteus Solarnderi, se reproduce en Tristán da Cunha y en ia isla GougÍt,
{loude Comer dice que empieza la postura a mitad de Septiempre. Una hembra
obtenida por la Expedición escocesa (3), cerca de la última isla, y otro ejemplar
observado por Wilson (4), en Septiemlbre y a los 35° lato sur, concuerdan con
los caracteres indicados por l\fathews para la subespecie arriba mencionada, es­
peciaJlmente en la coloración obscura deJl plumaje y el codor am'arillo de limón
del pico. De manera que la distribución de esta forma sería Ia más septentrional
{le la especie, comprendiendo las l\falvinas, Tierra del Fuego, costa de Patagonia,
Tristán da Cunha y la isla Gough, mientras que la forma típica se encontraría
desde la Geol1gia austral hacia el sur.

Pachyptila vittata KeyteU. Esta especie perteneciente al génerocaracteri­
zado por un pico ancho en la base y por el espacio iriterramal desprovisto de
plumas, ha sido encontrada en gran número en torno de la isla Gough, por la
Expedición escocesa. Wyville Thomson (5) la menciona por las informaciones
{le los hermanos Stoltenhoff como nidificando en la isla Inaooessib'le, del grupo

de Tristán da Cunha; pero es posible que se trate de la especie que sigue y no
de P. vittatus.

Heteroprion desolatus Banksi. Comer dice que encontró este petrel (pro­
bablemente la forma típica) en Kerguelen; pero añade que también existe en
la isla Gough (6). Los individuos que habitan las costas de esa isla, deben per­
tenecer .a la forma arriba mencionada y son comunes también cerca de la costa
continental de Sud América, habiendo tenido ocasión de observar varios ejem­
plares obtenidos cerca de las costas uruguayas y de la provincia de Buenos

.Aire.¡¡. Todos estos ejemplares tienen un pico muy estrecho y el espacio interra­
mal está emplumado. Supongo por consiguiente que esta forma debe nidificar
en la subárea de Tristán da Cunha, aunque hasta ahora no haya sido bien com­
probado si se trata de ésta o de la especie anterior.

(1) Loc. cit., p. 18.
(2) Birds Australia, II, pt. 2, 1912.
(3) Eagle Clarke, The Ibis 1905, p. 263.
(4) Nat. Antarct. Exped. 1901-1904, II, Zooi., Aves, p. 95.
(5) Voyage of the-Challenger, The Atlantic. Vol. II, 1877., p. 177.
(6) Verrill, loc. cit., p. 4019.
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El pequeño petrel zambullidor, Pelecanoides urinatrix dacunhae, descrito
por Nicoll (1), es seguramente una raza restringida al grupo de Tristán da
Cunha, lo mismo que P. u. georgica y P. u. ganwt'i están restringidos respec­
tivamente a la Georgia del sur ya las Ma:lvinasy costas argentinas. Esto es
más fácH de ,explicar, tratándose de una especie de petrel' de los menos voladores
entre 'los Tubinares.

Diomedea sp. '1 Como ya lo he observado, los albatros del grupo de D. exu­

lans que se reproducen en la isla Gough y también los que nidifican en la isla
Inaccessible, parecen pertenecer a una especie o forma distinta y se diferencian
de los especímenes de D. exulans de la Georgia del sur, por las dimensiones
menores, especialmente del pico, el cuai es además más alto; y posiblemente tam­
bién por otras ~eta:lles,como ser: más blanco s'Obrelas pequeñas tectrices del
ala, por ell color del párpado, el que es azu~ (Jeniciento,ete.

Thalasso'geron chrysost~ma. Según Mathews (2), la forma Th. chrysostoma

culm'inatus (Gould), es la que habita los mares australillillos,mientras que la
forma típica descrita por Forster (3) se encuentra en el Atlántico y especial­
mente al sur del Cabo de Buena Esperanza. Moseley (4) cita DiomedGa cul­

minata de Tristán da Cunha y describe su nido; pero en la descripción del ave,
parece que se refier.emás bien a Thalassogero'YIJ chlororhynchus" pues no men­
ciona que el borde inferior de la mandíbula es también amarillo como el cúlmen,
carácter que distingue la primera especie de la segunda. El mismo Moseley
observa que [OS albatros a los que él se refiere y llama D. culmina tus, no con­
cuerdan con la figura en color que Gould (5) ha dado de esta misma es­
pecie, por lo que habría posibilidad de admitir que los ll!lbatrosvistos por él,
pertenecían a la especie afín, Th. chlororhYnchus. Loomis (6) incluye Th. chry­

sostoma con el nombre de Th. culmina tus entre las especies que nidifican en la
subárea de Tristán da Cunha. Este albatros ha sido en varias ocasiones señalado
en el Atlántico austra:l y casi siempre mucho más al sur de la latitud del grupo
de Tristán da Cunha, mientras que todos los albatros de este grupo, capturados
cerca de estas últimas islas y que pudieron ser por consiguiente bien identificados,
pertenecían a Th. chlororhynchus (7). Con este motivo creo que se deberá in­
cluir con dudas a Th. chrysostoma entre las especiesque nidifican en esta subárea.

Thalassogeron chlororhynchus. Esta especie es posiblemente la que Moseley
ha visto nidificar en el grupo de Tristán da Cunha y que los habitantes de la
isla principal, refirieron más tarde a Nicoll, que se reproduce ailí.

'Í'halassogeron exirwius. Verrill (loc. cit. pg. 440-445), describe esta nueva
especie de aJ.batros, sobre un ejemplar obtenido en la isla Gough, por Comer,

(1) Bull. B. O. O.; XVI. p. 10'3 (190'6).

(2) Birds Australia, II, pt. 3, 1912, p. 277
(3) J\<Iém.Math. et Phys. Acad. Roy. Sct., Paris, vol. X, 1785, p. 571, pl. XIV. Of.

Mathews, 1. c. p. 278.
(4) Notes by a Naturalist on the Challenger, 2 nd. ed. p. 112, 1892.
(5) Birds Austr., vol. VII, pl. 41, 1848.
(6) Loc. cit. p. 18.
(7) E"tre otros citaré, un ejemplar hembra obtenido cerca de Tristán da Cunha, existente

en el Mus. de Rothschild y un macho y una hembra adultos, capturados por Nicoll,
cuando el buque "ValhalIa" visitó esa misma isla, en la cual cría, según han referid{)
los isleños. (Nicoll), The Ibis 190'6, p. 675.
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quien observa en sus notas que nidifica en lugares separados de la espeeie mayor
(D. exulans subp.'1). l'h. eximius se distingue de Th. chlororhynchus sólo por
carecer de la raya oblicua en la base de la mandíbula. Dicha raya
puede, sin embargo, haber sido poco pronunciada en el espécimenque Comer ha
obtenido y haber pasado desapercibida en Ia dffiCripción,pues como la ha ob­
servado Salvadori (1), en todas las especies aliadas es más o menos bien vi­
sible, así como en un ejemplar muy semejante al que Verrill ha descrito, con­
servado en el Museo de Turín (2) y del que está reproducida la cabeza en una
lámina en color, publicada en Ibis 1914 (lám. XIX). Pero existe también otra
diferencia entre la espe(ji,~de Verrill y'l'h. chloro rhynclms, no señalada por ese
autor, y es la forma de la parte posterior del cuilminicornio,la que es redon­
deada en Th. eximius mientras que en Th. chlororhynchus termina en punta.
Esta diferencia no había sido tenida en cuenta 00 la clave que Godman ha dado
de las especies del género Thalassogeron en su "Monograph of the Petrels" 1
pero esto ha sido observado por Salvadori (3);y efectivamente, en la lámina
que acompaña la descripción de Verrill, la extremidad posterior del cUl1minicorllÍo
es perfectamente redondeada. Poquísimos ejemplares existen de Th. eximius,
en los diferentes museos; pero los miembros de la expedición escocesa, cuando
visitaron la isla Gough, capturaron en extrañas cireunstancias un albatros, el
cual Eagle Clarke (4) no pudo identificar por no corresponder en ciertos ca­
racteres a ninguna de las especies conocidas.

El citado autor opina, sin embargo, que ese albatros podría ser un ejemplar
inmaturo de .Th. chlororhynchus y difiere del adulto de esta especie só10 por el
pico más corto y enteramente negro, así como por los dedos, también más cortos.
Refiere que el Dr. Harvey Pirié, uno de los miembros de la expedición, y quien
primero vió el albatros, que éste había bajado, probablemente, algunO'Sinstantes
después'del paso de otros de los compañeros en el sitio en donde fué encontra­
do, y que aun aparentemente sin heridas, no podía levantar el vuelo.

Este incidente, dice Eag'le Olarke, puede explicarse por el hecho de que
ese ~jemp'lar era un ave joven, siendo bien conocido que los albatros en gene­
ral no pueden volar fácilmente, sino después de unos 10 meses de haber nacido.
Sin duda, el ave en cuestión, había tratado de llegar, desde las barrancas ele­
vadas en donde estaba el nido, hasta el mar, pero no habiendo podido alcanzar
la costa, había caído en el punto donde fué encontrada.

Mathews (5), quien examinó dicho ejemplar, es de opinión que representa
un inmaturo de Th. eximius. Varios otros viajeros y naturaJlistas, han obser­
vado en repetidas ocasiones y en el Atlántico austral, albatros con eIlpi<~oen­
teramento negro y generalmente éstos han sido referidos a Th. chlororhynchus.
Sorling (6), de la Expedición sueca, observó un albatros de pico negro a poca
distancia de la Georgia del sur, y Wilson (7) vió otro en Julio de 1904 entre los

(1)
(2)

(3)
(4)
(5)

. (6)
(7)

The Ibis 1914, p. 505.
La procedencia de ese ejEmplar es desconocida pero ha sido obtenido por el Dr. Oa­
•.alli durante la expedición del buque "Liguría". (Of. Salvadori loc. cit. p. 504).
Loc. eit., pg. 504.
'l'he Ibis 1905, pg. 265.
Birds Australia, 11, 19L!, p. 284.
L6nnberg, loc. C. p. 72 .
Nat . .A>1tarct. Exped., Aves, p. 113 Y nota, 1907.
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30 Y 40° lato sur, lO's cuales nO' han pO'didO' ser capturados. En O'trO's O'céanO's

también han sidO' O'bservados estos a:lbatrO's. Refiere Giglioli, que durante él
viaje de la NIagenta, el día 6 de Abril de 1866, y en lato 350 01 sur y 85°

lO'ngitud este, un ejemplar de pica negro, fué cazadO' juntO' cO'n dO's ejempla­
res enteramente adu'1tos de Th. chlororhynchus; y Belcher (1), cO'n fecha

12 de NO'viembre de 1913, en el Pacífico australl, en lato 41 y 23° sur y lO'ngitud

890 20' W., vió también variO's 1lI1batros del gruPO' Th. chlororhynchus, algu­

nos de lO's cuales ten,ían el picO' más O'bscurO' que lO'!! demás y cO'n menos ama­

rillO'; y más tarde, el día 13 del mismO' mes, vió cerca de ValparaísO' a O'trO'albatrO's,

el que tenía el picO' cO'mpletamente negrO'. Estas circunstancias parecen indicar
que lO's ejemplares de picO' negro vistO's pO'r GigliO'H y pO'r Belcher eran jóvenes

de Th. chlororrhynchus. La especie Th. carteri RO'thschild, fundada especialmente

sO'bre esta cO'lO'ración del picO', parece pO'cO'sO'stenible, y GO'dman (2) aeste respectO'

dice que es posible que, comO' en lO's verdaderos albatrO's del grupO' de D. exulans,
también lO's miembros del génerO' Thalassogeron nO' deben revestir el cO'mpletO'
plumaje de] adulto sinO' después de dO's O' tres años, y que el picO' puede perma­

necer negrO' pO'r algún tiempO' antes de aparecer la línea amarilla del cúlmen

y de la base de la mandfbula.

Si fuera posible prO'bar que en lO!! especímenes de Thalassogeron de ~a isla

GO'ugh, referidO's hasta ahO'ra a la especie eximius, existe más O' menO's bien in­

dicada también la líneal trans'Versail. amarilla de la base de la mandHJUla, y si

en lO's jóvenes el picO' fuera enteramente negrO', dicha especie debería cO'nsiderarse

cO'mO' sinónimO' de Th. chlororhynchus.

La.,> especies de petreles y albatrO's O'bservadas en el AtlánticO' austraJl al sur

de los 300 lato sur, y su distribución en las cuatrO' subáreas mencionadas, están

indicadas en lO's cuadros que acO'mpañan a este artículO' y que van reprO'ducidO's

en las páginas siguientes. (3).

(1) The Ibis 1914, p. 595.
(2) Monograph oí the Petrel s, p. 361.
(3) Las especies marcadas con doble asterisco, nidifican en la subárea de la columna

respectiva.
La mayor parte de las especies señala4as en el Atlántico austral, están representadas
por otras formas geográficas, ta,mbién en todos los mares australes.
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Oceanites

oceanicus ** I

oceanlCus...

'1** *I* Aunque común en todaslas subáreas

I

se reproduce sólo en las más RUS:

•

trales.
Emigra en invierno al he-

I

misferio norte.

el
Garrodia nereis Ghubbi.........

** **
I Poco común.'" '"

--
:.= .•.• Pelagodromamarina marina ...'s -:

--*
I

*.,. Poco común. Se encuentra en ambos
"'.e

hemisferios, norte y sur.
Il. o

I. ...
Fregetta leuco.qaster ........... -1*-"1**Probablemente se reproduce en la

~~ I
IV Subárea. Se encuentra en am-

:c
bos hemisferios: N. Y S.

Fre.qetta melanogaster subsp1 ...

** **1**I- Común. Posiblemente las aves que
I habitan el AtláutIco, pertenecen a

una forma distinta.
í Araenna graVlS.........•......

--*** Común.Se encuentra en ambos he·
misferios: N. Y S.

Puffinus assimilis
elegans .....---** Sóloobservadoen laIV Subárea.

Puffinus griseus chilensls ......

--*-Muy común a lo
largo de lacosta

putagónica y
fue~uiua.Alnorte

lIe",a hasta la costa del Uruguay.Posiblemente nidifica en la costachilena.
En el Pacífico se encuen-

tra muy al norte del ecuador.
Procellaria aeq.

aequinocfzalis ..-** **Común.

Priofinus cinereus cinereus .....

--**En el Atlántico, los lugares dere-
producción son desconocidos.

Sl

Priocella antarctica antarctica ..**'1** **Probablemeute nidifica solo en la I
"'''el

Subárea .. Común.

.....•... '"

Phalassoicaantarctica .........** * Como la especif::'anterior, pero no so.~
---

~ ... muestra muy al norte de loa 55"

S

'"
Lat. S.

.. - Pterodromamacomacroptera ...---** NidificaenlaIVSubárea.No
•..

común .

"
PterodromabreVlrostris ........*-**En el Atlántico austral no secono·

o cen sus lugares de reproduccióu .
...

No común.
Po. Pterodroma Lessoni Lessoni ...

*- - 1*Raro. En el cuadrante del Atlántica
no se conocen sus lugares de repro ..I

ducción.

Pterodroma
mOlllsmollis ......---'*.*

IComún en la IV Subárea. Se encuen-tra también en el hemisferio norte.
Pterodroma

incerta .. _........•--*
11**PosiblementenidificaenTristán

da Cunha.
Pagodroma nivea novaegeorgica.

** ** *-Común en la I Subárea. Poco común
o ausente en las otras.

Macronectes giganteus giganteus.

** ** --Muycomúnenladosprimeras
subáreas.

Macronectes glganteus Solanden·.

--** **Común en la IH y IV SnPáreRs.
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Sl (Daption capmsis capensis .

.:! ~ IHalobaena caerulea caerulea .
] E Pachyptila vittata Keyte/i o

¡¡.,­
U

~ ~ Heteroprion desolatus Banksi ..
•..

o..

Pelecanoides urinatrix Berardi ..

Pelecanqides urinatrix dacunhae

Pelecanoides urinatri.v georgica o

Puffinaria Garnoti mage//anio ..

Diomedea exulans exulans .

Diomedea exulans subsp? ....••

Diomedea epomophora San/ordi.

I ..

I · u
,~ ::
.J:l •••
= '.
oo-
- =

-<

* *
*

* *

*

..• ~u­
•.. '"'. =

,lO •

= lO

oo ••••

= ~
o

* *
*

* *

* *

* *

*
* *
* *

*

* *

*

*

*

*

*
*

* *

* *

* *

*

* *

OBSERVACIONES

Muy común ,en la I Subárea.

Común en el mar de Wedd ••ll.

Común. especialmeute en la'lI Su·
bárea.

Observado con frecnencia en la coso
ta de la prov. de Buenos Aires y
del Uru¡!:uayoPosiblemente nidlti·
ea en la IV Subáreao

Peculiar a las costas patagónlcas y
a las Malvinaso

Peculiar a la IV Subárea.

Peculiar a la Georgia del Sur.

Observado en el canal de Bea·
gle. Probablemente ni<lifica en
las costas de la~islas de Tierra del
Fuego.

Común en la Georgla del Sllr.

Posiblemente es la forma que nid
fica en la IV Snbáreao .observada
frente a la costa de la prov. de
Bs. Aires.

Un ejemplar ha sido capturado en
la costa de la prov. de Bs. Aires.
Tal vez se reproduce en las costas
chilenas.

•• o~

_ u

e""• ••

¡¡., e
..
.•• o

Q

Thalassarche mel. lllelanophris o

Thalassogeron chr. chnJsostoma.

Thalassogeron chl. chlororhynchus

Thalassogeron eximius .......••

Thalassogeron desolationis .

Phoebetria palpebrata antarctica

Phoebetria {usca {uscf.. • ... o •

*

*

*

*

* *

*

* *

*

*

*

*

*

?* *

* *

* *

*

oJEo *

Comúu; pero sólo se reproduce en las
Malvinas.

No comúl1; se supone que nidifica en
la IV Sllbárea

Más común que el anterior. Nidifica
en la IV Subáreao

Se rep,oduce solamente en la IV
Subárea.

Parte oeste y ? sur de Tiorra del
Fllegoo

Común en la parte más austral del
Atlántico; sóio se conoce que nidi­
fica en la Georgia del sur.

Sólo nidifica en la IV Subárea.

(CONTINUARÁ)
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DISTRIBUCION DE LOS TUBINARES.- Las cuafro subáreas en que se divide el área circumpolar del Atlántico ausfral. El si~no cuadrado y reficulado

indica los principales centros de reproducción.
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